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Desde que cada uno de nosotros llega a este 
mundo, se encuentra en medio de una delgada 
frontera que separa y a la vez vincula entre sí lo 
material y lo inmaterial. Lo táctil y lo visual, lo 
sonoro, lo gustativo y lo oloroso nos envuelven; 
nos dan placer o nos causan dolor; nos aniquilan 
o nos mantienen vivos. Los sueños, los proyectos, 
los recuerdos, las ideas y las creencias van adqui-
riendo una existencia real, efectiva. Cada quien 
va conformando un mundo propio con el juego de 
ambos tipos de experiencia —la material y la no 
material—, y va sumándolo a los demás mundos 
ya existentes. Así se constituye permanentemente 
la totalidad humana. 
    Cuando un danzante mueve su cuerpo, hace un 
mundo al reunir la materialidad de su cuerpo y la 
inmaterialidad de su imaginario. Cuando un cha-
mán invoca fuerzas suprasensibles, lo logra me-
diante la fuerza de su voz y de su presencia física. 
Cuando un pintor produce un cuadro, convierte 
un conjunto de materiales pictóricos (pigmentos, 
acrílicos, solventes, aglutinantes, soportes, etc.) 
en una imagen que remite a algo inmaterial: una 
idea, una forma, la representación de un objeto, 
una sensación… 



1. Trayectoria e ideas 

Todo esto es pertinente aquí a propósito una artis-
ta cuya obra pictórica se ubica en la frontera poro-
sa y movediza entre lo matérico y lo no matérico. 
	 Formada en el cristianismo católico, desde 
muy joven Rocío Gordillo ya no encontró en esa 
tradición lo que requería para definir su propio 
camino. Se sentía “perdida y muy restringida”, 
a falta de una respuesta a la acuciante cuestión: 
“¿Quién soy yo?” 1

	 Tuvo entonces un primer contacto con la 
meditación del yoga y, como parte de un curso  
en donde aprendió a hacer ejercicios de introspec-
ción, viajó a la India. Esa experiencia le cambió la 
vida: “encontré la belleza hasta en lo más asque-
roso”. Lo maloliente, lo podrido y lo caótico, con-
centrados de esa manera y sumados a la pobreza 
abrumadora que se vive en aquel país, le permitie-
ron descubrir una dimensión estética inesperada, 
pero muy rica. A partir de entonces, se asumió 
como practicante de la meditación vipassana,  
método practicado en el budismo Theravada.
	 En términos familiares a la producción pic-
tórica occidental, podemos decir que Rocío Gordi-
llo se ha movido pendularmente entre la figura-
ción y la abstracción. Ha orientado sus piezas, ya 
hacia las referencias al mundo objetual, ya hacia 
la producción de formas que no se remiten más 
que a sus propios valores: composición, cromatis-
mo, estructuración interna. Otro par de conceptos 
que podrían aplicarse a sus cuadros son los de 
“impresión” y “expresión”: con la primera, interio-
riza los datos sensoriales que le ofrece el mundo y 
los traduce a elementos pictóricos formales, maté-
ricos y cromáticos; con la segunda, traduce a esos 
mismos elementos datos interiores, provenien-

tes de su más estricta individualidad. En ambos 
casos se realiza una proyección —de fuera hacia 
dentro o de dentro hacia fuera—, en la que se 
amalgaman emociones, sensaciones, intuiciones, 
conceptos e ideas. 
	 “El budismo es la religión o filosofía con la 
que más compagino”, afirma Rocío Gordillo. Por 
eso, no me parece relevante juzgar su obra como 
parte del llamado main stream del arte contempo-
ráneo. El hecho de practicar y aplicar la sabiduría 
budista me indica que ha decidido no centrarse  
en la tradición artística de Occidente. Así, más 
que una producción moderna o contemporánea,  
la de Rocío Gordillo es atemporal.  

2. El método, las técnicas y el sentido de la obra 

Para producir las piezas de la presente muestra 
—titulada “El acto de la atención dentro de la pin-
tura”—, la artista puso en práctica precisamente  
la atención, proceso central en la técnica vipas-
sana. El nombre de ésta puede traducirse como 
“visión comprensiva”, “visión perspicaz” o “discer-
nimiento cognoscitivo”. Se trata, señala Rocío, de 
“vivir la realidad tal como es” sin tener que adscri-
bir a las cosas del mundo un significado. “Vivimos 
interpretando todo”, subraya; de ahí su búsqueda 
de una experiencia directa, no mediada por con-
ceptos ni representaciones. ¿Acaso tal saturación 
de interpretaciones nos hace perder la capacidad 
de tener contacto con el mundo tal como es, en su 
talidad? ¿Es posible y deseable conocer el mundo 
sin interpretaciones? 
	 A principios del siglo XX, Ernst Cassirer 
planteaba: “La verdad de la vida no parece estar 
dada y encerrada sino en su pura inmediatez, 
pero toda comprensión y aprehensión de la vida 



de inocencia no hace mal a nadie; más bien, es 
sano y necesario, como una forma de acercarse 
al mundo sin lastres ideológicos, partidarismos 
políticos, atavismos, confesiones y prejuicios. Es 
un modo de vivir la mera presencia de lo que hay. 
Ver intencionadamente una superficie en blanco; 
poner atención al silencio; palpar con intensidad 
un objeto; realizar un acto cotidiano —como beber 
una taza de té— otorgándole la máxima impor-
tancia; aplicar un chorro caliente de cera de abeja 
pigmentada a un soporte plano: he aquí distintas 
formas de acceder a la talidad de las cosas del 
mundo, a su mera presencia.  
	 Las piezas que entrega ahora Rocío Gordillo 
se encuentran en el punto de unión-separación 
entre lo material y lo no material. Para referir-
se a ellas es pertinente el concepto sánscrito de 
nāmarūpa, que se ha traducido como “nombre-
forma”, o bien como “mente-materia”. En este 
último sentido lo entiende U. Silananda al explicar 
cómo la meditación vipassana busca distinguir  
y a la vez relacionar entre sí nāma y rūpa: 
“Cuando uno ve un objeto, la conciencia visual  
es ‘nāma’. La cosa vista y el ojo, los dos son ‘rūpa’ 
[…] Cuando uno escucha un sonido, el sonido es 
‘rūpa’; el aire también. La conciencia que surge 
cuando las vibraciones del sonido golpean el oído 
es ‘nāma’ […] Cualquier cosa que conoce el objeto, 
cualquier cosa que va hacia el objeto es ‘nāma’ […] 
Los árboles son ‘rūpa’. Los edificios son ‘rūpa’.  
Las montañas son ‘rūpa’.” 3

El meditador principiante tiene que hacer un gran 
esfuerzo para mantener la atención en aquello 
sobre lo que quiere concentrarla. Con la práctica, 
logra concentrarse en su abdomen, en la parte  
de su rostro por donde inhala y exhala (el espacio 

parece amenazar y suprimir precisamente esta 
inmediatez [...] Justamente éste es el destino  
necesario de la cultura: todo lo que crea en su 
proceso siempre progresivo de configuración  
y ‘forma’ nos aleja más y más de la originalidad  
de la vida […] El paraíso de la mística, de la pura 
inmediatez está cerrado”. 2

Según esto, la cultura interpone entre los sujetos 
y las cosas un conjunto de “formas simbólicas”, 
mediadoras entre unos y otras: el lenguaje verbal, 
las ciencias, las artes… 
	 Lo que postula el método vipassana es  
diferente. Rocío afirma: “la columna vertebral de  
mi obra es ‘ver’ a un nivel muy interno”. Destaco  
el término ‘ver’, pues a mi entender no se refiere  
a una visión óptica, sino a una penetración en la  
naturaleza de las cosas del mundo, que va más 
allá de lo visual-óptico (aunque sin negarlo). Inclu-
ye lo táctil, lo auditivo y demás valores de lo mate-
rial, pero también otros valores no sensibles o no 
materiales de las cosas: su estructuración interna, 
su energía, su poder de entes vivos. En inglés  
y en alemán se ha traducido el término vipassana 
como insight y Einsicht, respectivamente.  
Un insight es una intuición, una premonición,  
una ocurrencia, una comprensión súbita de algo. 
Está emparentado con la visión del vidente, del 
chamán y del inspirado. Es un acto de conoci-
miento bien asentado en el mundo, no una fanta-
sía ajena a éste. 
	 Puede, pues, responderse afirmativamente 
a las preguntas que acabo de formular: es posible 
y deseable el contacto directo con las cosas, como 
una especie de purga o terapia ante el peso des-
medido de las representaciones y conceptos que 
la vida cultural nos impone. Un poco  



entre la nariz y el labio superior), en su propia 
mente que atiende a la respiración, o bien en un 
sonido y en la conciencia de ese sonido. Todo lo 
que puede percibirse es nāma o rūpa. “Nāma y 
rūpa son interdependientes: ninguno existe sin  
el otro, pues no hay materia sin mente ni mente 
sin materia. Cualquier objeto, animal o persona  
es nāmarūpa.” [Ibid.]
	 Rūpa puede ser entendido como la existen-
cia física, fenoménica, en su sentido de “forma”, 
“color”, “apariencia”, “materia” o “corporalidad”. 
Nāma es un conjunto integrado por cuatro dis-
posiciones de la mente: 1. sensación o sentimien-
to, 2. intelección autoconsciente o percepción, 3. 
predisposiciones o intenciones, 4. conciencia dis-
criminadora o conocimiento. Juntos, nāma y rūpa 
constituyen los llamados “cinco grupos del ser”: 
los panca kandha. 
	 A su vez, mente y cuerpo son vacíos, según 
nos dice el sutra clásico budista Prajñāpāramitā: 
ninguno de los dos tiene una existencia inheren-
te —esto es, absolutamente independiente—, y 
ambos están sujetos a la impermanencia.4 En  
palabras del Buda: 
“Cualquier tipo de forma material posible, sea 
pasada, futura o presente, propia o ajena, grose-
ra o sutil, vulgar o noble, lejana o cercana: toda 
forma material debe ser estimada con sabiduría 
como realmente es: ‘esto no me pertenece, yo no 
soy esto, esto no soy yo mismo’. Cualquier tipo 
de sensación [o sentimiento], sea pasado, futuro 
o presente […] Cualquier tipo de percepción […] 
Cualquier tipo de inclinación […] Cualquier tipo 
conciencia […] debe ser estimado con sabiduría 
como realmente es: ‘esto no me pertenece, yo no 
soy esto, esto no soy yo mismo’.”5 

    Se trata de llegar a un desapego con respecto a 
lo material y a lo mental. Al respecto, Susuki dice: 
“Hasta donde llegan nuestros sentidos, el mundo 
es visto como cambiando todo el tiempo, sufrien-
do diversas formas de combinación y descompo-
sición. Pero el Bodhisattva cuyo Prajña está plena-
mente despierto percibe que los cinco Skandhas 
[los panca kandha] que constituyen este mundo 
[…] nunca están sujetos a vicisitudes, al nacimien-
to y la muerte, a tomar formas, a abrigar deseos  
o pasiones […] [el Bodhisattva puede] ver todas las 
cosas en su aspecto de talidad, donde las plurali-
dades de toda forma se desvanecen, revelándose 
tales como son bajo la luz del Prajña.”6  

Precisamente por esto, el meditador puede distin-
guir entre sí nāma y rūpa, así como distanciarse 
de ellas, y entonces “puede desechar la percepción 
de que existe un ser [y] alcanzar la recta visión 
con respecto a la mente y la materia”. Tal  
discernimiento, que es el “conocimiento básico  
de vipassana”, se alcanza al experimentar la  
“visión directa” de la realidad, no al teorizar  
sobre ésta. [Silananda, op. cit.]
	 Una pregunta que me gustaría plantear  
a los productores plásticos y literarios es: ¿cómo  
se empieza a hacer una obra escultórica; cómo se 
sabe que debe iniciarse una nueva composición 
musical o poética; qué lleva a emprender un nuevo 
cuadro? Rocío la responde de una forma clara y 
pragmática: “En esta serie de pinturas en particu-
lar, un cuadro se inicia después de haber realiza-
do una meditación vipassana a veces de 20 minu-
tos y otras veces de una hora, la cual implica una 
atención muy puntual ante lo que se está viviendo 
en ese momento, una conciencia de la respiración, 
una conciencia de todas las sensaciones  



corporales, haciendo una especie de escaneo en  
el cuerpo, con la intención de impregnar la pintu-
ra con esa experiencia de una atención absoluta”. 
	 ¿Cuándo está listo el cuadro; cómo se sabe 
que ya está terminado? Rocío responde: “des-
pués de cada meditación se vierte la cera caliente 
junto con los pigmentos, en un acto muy rápido 
y gestual que intenta captar inmediatamente el 
momento meditativo, sin modificar nada después. 
La pieza está terminada cuando la cera seca y 
se endurece”. La cera, el pigmento y el soporte 
forman un todo en el que están incluidas la mente 
(sensación, percepción, predisposición, concien-
cia), las manos y todo el cuerpo de la productora. 
Esa totalidad es nāmarūpa. Hay una proyección 
de dentro hacia fuera: de la experiencia meditati-
va hacia los materiales (cera, pigmentos, soporte); 
y de fuera hacia dentro: de la pieza en proceso  
de secado y enfriado hacia la mente aún medi-
tante de la artista. Hay una meditación previa a 
la ejecución de cada pieza o serie de piezas, y hay 
una meditación durante la ejecución misma. El 
pigmento se mezcla con la cera en proceso de ca-
lentamiento, o bien se aplica sobre la cera ya en-
friándose en el soporte. El resultado es nāmarūpa 
porque el pigmento y la cera de abeja que están  
en sus recipientes se vuelven formas sensibles, 
perceptuales, intencionales y conscientes, tanto 
para la productora como para los espectadores. 
Así es como esas piezas se vuelven imágenes no 
figurativas de la mente-cuerpo: son nāmarūpa.  
El resultado es siempre accidental, por muy  
controlado que esté.7
	 Se tiene entonces un grupo coherente de 
configuraciones a las que podemos relacionar con 
ámbitos siderales o moleculares, macrocósmicos 
o microcósmicos. Las pinturas de Rocío funcio-

nan como imágenes (materiales e imaginarias)  
de lo que nuestros ojos no pueden ver. Son obras 
que no están hechas para la visión fisiológica ni 
para la mirada analítica: son vehículos para con-
templar la talidad del mundo.
	 Rocío Gordillo es una yogīnī, una meditan-
te que hace “arte para sanar” (según sus propias 
palabras), en un mundo enfermo de violencia.  
Sus cuadros están hechos de acuerdo con el espí-
ritu compasivo de los bodhisattvas. Ella pertenece 
a la misma estirpe de los hacedores tibetanos de 
mándalas —que meditan mientras realizan cada 
pieza—, de los hacedores cristiano-ortodoxos de 
íconos —que al confeccionarlos toman la mate-
rialidad de cada cuadro como un camino hacia lo 
divino—, de los hacedores navajo de pinturas de 
arena —que con sus piezas mantienen o restau-
ran la salud del bodymind (nāmarūpa) individual 
y social. Todas éstas son pinturas-imágenes que 
sanan, o que mantienen la salud. 

1 Las frases de Rocío Gordillo citadas entre comillas fueron registradas  
en varias entrevistas personales que sostuve con ella.
2 Ernst Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas. El lenguaje, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1971, págs. 57-60. Trad. Armando Morones.
3 “Mente y materia. Nāma-rūpa”, http://www.btmar.org/files/fdd/namarupa.
htm (tomado de Internet el 22 de diciembre de 2016). Trad. Alejandro  
Córdova.
4 Véase Gueshe Kelsang Gyatso, Corazón de la sabiduría. Comentario al 
Sutra del corazón, México, Editorial Tharpa, 1999. Trad. Mariana Líbano.
5 The Middle Length Discourses of the Buddha, 109, Wisdom Publications, 
Boston, 1995. Trad. Bikkhu Nanamoli and Bikkhu Bodhi.
6 Daisetz Teitaro Suzuki, Ensayos sobre budismo Zen (Tercera Serie),  
Buenos Aires, Editorial Kier, 1973, págs. 251-253. Trad. Héctor V. Morel.
7 Un caso afín muy interesante es el de las “fotografías del pensamiento”,  
de Armando Salas Portugal. En ellas se revelaban fotográficamente  
diversas formaciones no miméticas, producidas por estados de ánimo  
o pensamientos del sujeto.  



Rocío Gordillo (México, DF, 1980) Vive y traba-
ja actualmente en la ciudad de México. Estudió 
la Licenciatura de Artes Visuales en el Instituto 
Allende  incorporada a la Universidad de Gua-
najuato (1999-2003), la Maestría en Artes Visuales 
en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) (2013-2015),  y teorías del arte contem-
poráneo en Río de Janeiro, Brasil, en la Escuela 
Parque Lage (2010).

Reconocimientos nacionales
2014-2015 – Beca Jóvenes Creado-
res, Fondo Nacional de Cultura 
y las Artes (FONCA)  
2009-2010 – Beca Jóvenes Crea-
dores, Fondo Nacional de Cultura 
y las Artes (FONCA)  
2008 – XIV Bienal de Pintura 
Rufino Tamayo, Museo Tamayo, 
México, DF
2006 – Tercera Bienal Nacional 
de Artes Visuales Yucatán, Mérida

Selección de exposiciones 
individuales
2014 – Intervalos, Galería Casa 
Diana, San Miguel Allende, Gto
2011 – Apropriaçôes Perversas, 
Oscar Cruz, Sâo Paulo, Brasil
2010 – Apropiaciones Perversas, 
Caja Blanca, Cuidad de México
2009 – Apropiaciones Perversas, 
Humo Live Art, Guadalajara, 
Jalisco
2008 – Arthropods in love, 
Kunsthaus Santa Fé, Miami  
Florida, USA
2007 – La Belleza de lo nulo, 
Kunsthaus Santa Fé, San Miguel 
allende, Gto
2007 – Pequeñas acciones para  
no olvidar, La Estación, Chi-
huahua, Chihuahua
2004 – Después de un Mukti, 
Galería Casa Diana, San Miguel 
Allende, Gto



2003 – La Vida en Rosa, Museo 
de la Cd. De Querétaro, Querétaro, 
Qro
2002 – Entrega del Mural Leona 
Vicario, Guanajuato

Selección de exposiciones 
colectivas

2016 – No Name, Museo Rufino 
Tamayo, Cuidad de México
– ArteVivo, Subasta CDMX 2016, 
Museo de Arte Moderno, Cuidad 
de México
– Etogramas, Galería UMO, 
San Miguel de Allende, Gto.
– Figuración Contemporánea, 
Museo de la Ciudad, Durango.
– Distenciones, Galería Pablo 
Goebel, Cuidad de México
– Encuentro de Arte Jóvenes 
creadores del Fonca 2014-2015, 
San Pedro Museo  de Arte, Puebla.             
2015 – Encuentro de Arte Jóvenes 
creadores del Fonca 2014-2015, 
Centro de las Artes San Agustín, 
Etla, Oaxaca     
– IV Encuentro de Artistas, 
subasta, Fundación Pasos, 
Cuidad de México
– Maletas Migrantes, New 
Americans Museum, San Diego, 
California, USA
2014 – Maletas Migrantes, Centro 
Cultural Tijuana-CECUT, Tijuana, 
Baja California
– Maletas Migrantes, Museo Na-
cional de Antropología Dr. David J. 
Guzmán de la República de El Sal-
vador, San Salvador, El Salvador
– Maletas Migrantes, European 
Foundation Centre Philanthropy 
House, Bruselas, Bélgica
– La Chinche, Museo Experimen-
tal el Eco, Cuidad de México
– La fuerza domesticadora de lo 
pequeño, Galería Jesús Gallardo, 
León, Gto.
2013 – Etogramas: Códigos animalis-
tas, Galería MYL, Cuidad de México

– La fuerza domesticadora de 
lo pequeño, Kunsthaus Santa Fé, 
San Miguel Allende, Gto.                   
– Art Auction, Arte Careyes, 
Careyes, Jalisco
2012 – Maletas Migrantes, Museo 
Memoria y Tolerancia, Cuidad 
de México
– Para el fin del mundo, Espacio 
independiente, Cuidad de México
– La fuerza domesticadora de lo 
pequeño, Museo de  Mujeres, web. 
– Art Auction, Arte Careyes, 
Careyes, Jalisco
2011 – ArtRío, Oscar Cruz, Rio 
de Janeiro, Brasil
– Propuestas 25, Universidad 
Iberoamérica de la Laguna, 
Torreón, Coahuila.
– Propuestas 25, Museo del Pala-
cio, Saltillo, Coahuila
– ArteBA, Feria de Arte Contempo-
ráneo, Oscar Cruz, Buenos Aires, 
Argentina
– SP-Arte, Feria de Arte Contem-
poráneo, Oscar Cruz, Sâo Paulo, 
Brasil
– Zona Maco, Oscar Cruz, Cuidad 
de México
– Creación en Movimiento, Museo 
Anahuacalli Diego Rivera, Cuidad 
de México
2010 – Exposición Colectiva, 
Kunsthaus Santa Fé, Miami, 
Florida, USA
– ArtBo, 6ta feria Internacional de 
Arte de Bogotá, Bogotá, Colombia.
– Acervo del Consulado Mexicano 
en Shangai, Shangai, China
– Subasta MASIN, Museo de 
Arte Contemporáneo de Sinaloa, 
México
– Zona Maco, Kunsthaus, Santa 
Fé, Cuidad de México
– Scope NY, Kunsthaus, Santa Fé, 
New York City, USA      
2009 – Colectiva Pintura, Aldama 
Fine art, Cuidad de México
– Scope Miami, Kunsthaus, 
Santa Fé, Miami Florida, USA

– Beyond the Border, Caja Blanca, 
San Diego California, USA
– La ciudad de las mujeres, Museo 
Mural Diego Rivera, Cuidad de 
México
– Zona Maco, Kunsthaus Santa Fé, 
Cuidad de México
– Colectiva, Caja Blanca, Cuidad 
de México
– Evocando a la sombra , Atrio 
de la Universidad de Guanajuato, 
Guanajuato, Gto.
– Exposición Intinerante  XIV 
Bienal de Pintura Rufino Tamayo
2008 
– Red Dot, Kunsthaus Santa Fé, 
Miami Florida, USA
– Contemporany art, Lunario, 
Auditorio Nacional, Cuidad de 
México  
– PINTA, Kunsthaus Santa Fé, 
New York City, USA
– Photo Buenos Aires, Kunsthaus 
Santa Fé, Buenos Aires, Argentina.
– XIV Bienal de Pintura Rufino 
Tamayo, Museo Tamayo, Cuidad 
de México
– NeuroticPlayground, Toronto, 
Canada
– FEMACO, Kunsthaus Santa Fé, 
Cuidad de México
2007 – Berliner liste, Kunsthaus 
Santa Fé, Berlín, Alemania
– Colección Kunsthaus Santa Fé, 
Museo de la ciudad de Querétaro, 
Qro.
– MACO, Kunsthaus Santa Fé, 
Cuidad de México
– Tercera Bienal Nacional de Artes 
Visuales Yucatán, Mérida, Yucatán
– Art Miami, Kunsthaus Santa Fé, 
Miami Florida
– Artistas Des-conocidas, Xilitla, 
San Luis Potosí
2006 – Arte Lisboa, Kunsthaus 
Santa Fé, Lisboa, Portugal
– Archivo en Proceso, Centro  
Histórico, Cuidad de México
– Arco, Kunsthaus Santa Fé,  
Madrid, España

– Art  Miami, Kunsthaus Santa Fé, 
Florida, USA
– Deposiciones Sólidas, Casa 
Emergente, Cuernavaca, Morelos.
2005 – Toronto Internacional 
Art Fair, Galería Moro, Toronto, 
Canada
– AAF Contemporany Art Fair, 
Kunsthaus Santa Fe, New York 
City, USA
– Chicago Contemporany & 
Classic Art Fair, Kunsthaus 
Santa Fé, IL, Chicago    
– Art Miami, Kunsthaus Santa Fé, 
Florida, USA
2004 – Art Istambul, Kunsthaus 
Santa Fé, Istambul, Turquía
– Scope Miami, Florida, USA
– AAF Contemporany Art Fair, 
Kunsthaus Santa Fé, New York 
City, USA
– Siete Mujeres, Museo de la 
Ciudad de Querétaro, Qro.
– Colectiva de Pintura, Kunsthaus 
Santa Fé, San Miguel Allende, Gto.
2003   Colectiva de Pintura, Casa 
Diana, San Miguel Allende, Gto.

Página web
www.rociogordillo.com



Obras 

Portadas – Vacío
(detalle) 

p. 5 – Meditación 
Vipassana, Encausto 
(Cera de abeja y pig-
mentos)/mdf, Políptico, 
20 piezas de medidas 
variables c/u, 2014

p. 7 – Intervalos, 
Encausto (Cera de  
abeja y pigmentos)/mdf, 
Políptico, 10 piezas de 
medidas variables c/u, 
2016

p. 9 – Intervalos 
(detalle) 

p. 11 – Cohesión, En-
causto (Cera de  
abeja y pigmentos)/mdf, 
Políptico, 5 piezas de 
22x28 cm c/u, 2015

p. 13 – Cohesión 
(detalle) 

p. 15 – Paisaje, 
Encausto (Cera de  
abeja y pigmentos)/mdf, 
50x60 cm , 2015

p. 16 – Paisaje, 
Encausto (Cera de 
abeja y pigmentos)/mdf, 
50x60 cm , 2015

p. 19 – Registros  
meditativos, Cera de 
abeja y pigmentos/mdf, 
políptico 8 piezas de 
30x30 cm c/u, 2016

p. 20 – Registros  
meditativos (detalle) 

p. 23 – Paisaje, Encaus-
to (Cera de abeja y pig-
mentos)/mdf, Díptico, 2 
piezas de 20x56 cm c/u, 
2015

p. 25 – Paisaje (detalle) 

p. 27 – Goldfish (detalle) 

p. 29: Goldfish,  
Encausto (Cera de abeja 
y pigmento dorado) / 
mdf, Tríptico, 3 piezas 
de 15x20 cm, 2014

p. 31 – Goldfish, 
Encausto (Cera de abeja 
y pigmento dorado)/
mdf, 4 piezas de 10x12 
cm c/u, 2016

p. 33 – Goldfish, 
Encausto (Cera de abeja 
y pigmento dorado) / 
mdf, Tríptico, 3 piezas 
de 15x20 cm, 2014

p. 35 – Goldfish (detalle) 

p. 37 – Goldfish (detalle) 

p. 39 – Goldfish, 
Encausto (Cera de abeja 
y pigmento dorado)/
mdf, 8 piezas de 15x20 
cm c/u, 2014

p. 41 – Theta (detalle) 

p. 43 – Theta, Encausto 
(Cera de abeja y pig-
mentos) / mdf, 4 piezas 
de 30x30 cm c/u, 2013

p. 45 – Estímulo espa-
cial, Encausto (Cera de 
abeja y pigmentos)/mdf, 
Políptíco, 27 piezas de, 
13x18 cm c/u, 2015

p. 47 – Estímulo 
espacial (detalle) 

p. 49 – Acción medita-
tiva, Encausto (Cera de 
abeja y pigmentos)/mdf, 
15x20 cm, 2014

p. 51 – Meditación 3, 
Encausto (Cera de abeja 
y pigmentos)/madera, 
60x150 cm , 2016

p. 52 y 53 – Vacío 
(detalle) 

p. 54 – Vacío, Encausto 
(Cera de abeja y pig-
mentos)/mdf, 28 piezas 
de 10x23 cm c/u, 2014

Obras que aparecen en  
este libreto 

Espacios contemplativos, 
Collage sobre papel
22x22 cm, 2013

Espacios contemplativos,  
Collage sobre papel
22x22 cm, 2015

Espacios contemplativos,  
collage sobre papel
20x25 cm, 2014

Mandala, Collage sobre 
papel, 22x22 cm, 2015

Espacios contemplativos,  
Collage sobre papel
22x22 cm, 2015
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¿Porqué abandonó usted 
la pintura en 1923?

Duchamp respondió:

“Un individuo puede hacer otra  
cosa que la misma profesión  
desde la edad de veinte años  

hasta su muerte. Yo he ampliado 
la manera de respirar.”

Marcel Duchamp, Escritos, 
José Jiménez 

Intervalos 
de Rocío Gordillo fue 

impreso en México por 
Grupo Fogra S.A de C.V., 

en 100 ejemplajes. 


